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La Asturiana de la Montaña o Casina
es una raza bovina autóctona asturiana,
perteneciente al tronco castaño cantábri-
co. Se explota en régimen extensivo para
producción de carne, principalmente en
la zona oriental del Principado de
Asturias; aunque también hay rebaños
estables en otras comunidades autóno-
mas como Castilla-León, País Vasco,
Cantabria y Extremadura. Se aprovecha
por su rusticidad y capacidad de adapta-
ción, así como por su gran docilidad y
capacidad de cría. Esta raza se integrada
desde tiempos inmemoriales en el paisa-
je y ecosistema asturianos, cumpliendo
una importante función de conservación
del medio y contribuyendo en gran medi-
da a la fijación de población en áreas de

montaña. Figura en el Catálogo Oficial de
Razas del Ministerio de Agricultura (R.D.
1682/97) como raza de protección ofi-
cial.

Se trataba originariamente de una raza
de triple aptitud, pero con una clara
orientación mantequera dada su produc-
ción de leche rica en grasa, empleada en
la elaboración de manteca y de diversos
quesos de la zona (Casín, Beyos,
Gamonedo, etc.).

En 1986 se constituye la Asociación
Española de Criadores de Ganado
Vacuno Selecto de la Raza Asturiana de la
Montaña, (ASEAMO) de ámbito nacional.
Cuenta con unos 600 socios, en su
mayoría ganaderos de Asturias. 

Asturiana de la Montaña
o Casina

�

Vaca Casina.

Fotografías cortesía de
ASEAMO.
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ASEAMO gestiona el libro genealógi-
co de la raza y se encarga de realizar las
pruebas de valoración individual para
seleccionar los animales de mejores con-
diciones de crecimiento y características
raciales para ser destinados a toros de
inseminación artificial o para ser subasta-
dos como toros de monta natural en las
subastas oficiales del Ministerio de
Agricultura. También recoge la informa-
ción productiva de las hembras inscritas
en el Libro Genealógico a través del
Control de Rendimiento Cárnico para la
evaluación genética de reproductores.
Por último, se encarga de la calificación
morfológica, requisito para la inscripción
de los animales en el libro genealógico
de la raza

A principios de los años ochenta la
raza Casina había llegado a un momento
crítico debido al cruzamiento desordena-
do con la raza Asturiana de los Valles. Lo

que provocó un descenso del número de
animales incorporados al Libro Genea-
lógico. Como respuesta a este descenso
preocupante, se puso en marcha en 1992
un Plan de Conservación por parte de
ASEAMO y financiado por el Principado
de Asturias, con el objetivo de aumentar
el número de vacas y toros de la raza ins-
critos para conservar el máximo de varia-
bilidad genética. Al mismo tiempo, se creo
un banco de embriones y de semen con-
gelado. También se creo un banco de ADN.

La asociación organiza y participa
anualmente en gran número de ferias,
concursos y subastas. 

La carne se comercializa amparada
por la Indicación Geográfica Protegida
“Ternera Asturiana”, cuyo Reglamento
contempla la denominación “Casín” para
las canales provenientes de animales de
esta raza. ■

Morfología

Apariencia: Compacta. En las hembras, la alzada a la
cruz es de 125-130 centímetros, el perímetro torácico de
160-170 centímetros y el peso vivo de 400-500 kilogra-
mos. En los machos estas medidas son, respectivamente,
de 140-145 centímetros, 190-200 centímetros y 600-700
kilogramos.

Capa: Castaña, con distintas variaciones de tonalidad,
de las denominadas guindas o cerezas a las denominadas
mariellas. Presenta degradaciones blanco-cremosas alre-
dedor del hocico y ojos, en axilas, bragadas, mamas,
parte interna de muslos y periné. Intensificaciones del
color, hasta pelos negros, en el borde de las orejas y,
menos acentuadas, en el borde de la papada. En los
machos las intensificaciones de color son más acentua-
das. Los extremos, hocico, pitones, rodetes coronarios,
pezuñas, borlón de la cola y cúpula escrotal en machos
son negros, así como los párpados y las pestañas. Las
mucosas de la nariz, bucolinguales y ano-vulvares son
negras o pizarrosas. 

Cabeza: Pequeña, proporcionalmente más larga en
las hembras que en los machos, de perfil subcóncavo o
recto, con protuberancia occipital destacada. Frente
ancha con gran separación entre las órbitas oculares.
Morro ancho y grueso. La parte central del borde inferior
del morro presenta una coloración blanquecina, coinci-
dente con otra igual del labio inferior.

Ojos: Grandes con largas pestañas negras. Suelen
presentar una ojera de pelos negros que rodea la zona
blanquecina de alrededor de los ojos.

Orejas: Pequeñas, ovoides, con abundante pelo, sien-
do frecuente la presencia de largos mechones denomi-
nados bedilles. Los bordes de las orejas son negros. 

Encornadura: Abundante. Los cuernos nacen en la
línea de prolongación de la nuca, más cortos y anchos en
los machos, horizontales en la base y dirigidos después
hacia delante y arriba. Es normal que en las vacas, con la
edad, la punta del cuerno tornee hacia atrás y hacia afue-
ra. Pala blanca y pitón negro.

Cuello: Corto y robusto, con papada destacada y dis-
continua.

Morrillo: Discreto en los machos. 
Tórax: Profundo, arqueado y espacioso (gran capaci-

dad torácica).
Vientre: Profundo, ancho y bien proporcionado.

Dorso-Lomo ligeramente ensillado, con cierta inclinación
ascendente hacia la palomilla (sacro). 

Grupa: Proporcionalmente es muy ancha y ligera-
mente inclinada. La elevación del sacro da lugar a incli-
nación de atrás a adelante.

Cola: El nacimiento de la cola es frecuentemente en
cayado. Abundante borlón.

Extremidades: Cortas y muy potentes, carnosas en su
parte superior, de radios esqueléticos destacadamente
finos, con pezuñas pequeñas, redondas y duras. Los cas-
cos suelen estar perfilados en su parte superior por un
ribete de pelos negros.

Ubre: De buen desarrollo y gran calidad, con pezones
bien implantados.




